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OFICIAL.
L a Gacela de hoy, no co&tlene disposición a l­

g u n a  de in terés general.

M INISTERIO DE L A  G U ER R A .

E x t r a c t o  d e  i o s  d e s p a c h o s  t e l e g r í m c o s  r e c i ­

b i d o s  e n  E S T E  M IN ISTERIO H A S T A  XA M A W U O A D A  

B E  HOY.

G ra»a¿a .— E l Ijrigadier Camua llegó 4 la  Ca­

ro lina con la  co lum na  de su  m ando, cubriendo la 
T i a  férrea co n tra  toda  In ten tona , y  destacando 
fuerzas en persecución de loa in su rrec tos  de L i­
na res , que h ab ían  m archado  hacia  la  sierra.

E l  gobernador m ilita r  de M ilagaparc ic ipa  que, 
con m otivo de haberse  d ispuesto  por el gober­
n ad o r civil se estableciese en  la  plaza u n  puesto  
de vigilancia, se  hab ia  alterado el írd e n . R oto el 
fuego y tom ados por las tropas los barrios en  qup 
lo s  sublevados se defendían, quedó com pleta­
m en te  dominjida la  insurrección.

E n  las inm ediaciones de A lhaurin  e l Grande 
fue alcanzada la  p a rtid a  de ü r ja r te  por u n a  eí> 
lu m n a  de carabineros, que la  dispersó, cogiendo 

dos prisioneros. . ,
Valencia.— Loa dispersos de Murcia se  encon­

trab an  en  las inmediaciones de ^ f ih u e la ,  m a r­
chando fuerzas ííul>C¿WálBt'ftÍlfc • •

Casulla la  F ií ja .— A lgunas colum nas d e  in ­

fan tería  j  caljairOTÍit-, énvíátíaa pó í é l capitán  ge­
nera l de aquel d la tríto , tnBtlíhitti «ü pepefembítu 
de los in surrectos q i» ,  rettfaatsíloseii’BéJír, sfe 
salieron a l c a m ^ .  ‘pdVÜCñX/a 'Sigüe

tranquila .
P rovineia t Vascongidat.— 'Uríi p a r t id a  re p u -  

tilieana se  h a  levantado cerca de Bilbao, y  se en­
cam inaba a l V alle Carranza. Desde Satttoña y  
S an tander han  salido fuerras  en su  seguiSilento.

Catiluña.— E l general G am lnde llegó ayer k  
Barcelona, y  no partic ipa haya  ocurrido n in g u n a  
novedad e itrao rd inaw a.

K ne lT B S tode lapen lnS ttfa  reina tranquilidad .

CÓRTES.

S E N A D O .

Batracio dt la sesión del 28 de Noviembre dt 19’72.

P R E S IK H C IA  » B l  SEÑOR PISTJEROIA.

A bierta  á la s  t r e s  m enos cuarto , se d a  le c tu ra  
de l a c ta  y  se ap rueba, dándose cuen ta  tam bién  

Sel d e sp ac io  ordinario.
E l S r. B enot u sa  de la  palabra p a ra  rec tiaca r 

e l a iscu rso  d e lB r .  G odineí de Paz.
E l señor m in is tro  d e  H acienda se  levan ta  á 

o sa r  de la  p a lab ra  en defensa del proyecto. Se d i­
rige en  p r im e r  téMnIno & hi m inoria alfonsina, á 
ln  que  acusa  de fa lta  de sinceridad. E x trañ a  en 
el S r. C alderón Collantes c iertas calificaciones 
q u e  ijónsldera im propias de su  respetabilidad; 
hace  declarac iones de decidido monarquism o, 
asegurando  que  las ideas federales habian m u e r­
t o  p a ra  s iem pre  en E spaña ; exam ina BU gestión

financiera d u ran te  el prim er gabinete radical, l e ­
yendo da tos  y  aduciendo cifras para  dem ostrar 
que  su  p lan  económico hub ie ra  dado por prim er 
resu ltado  «1 reducir el déficit en cada  ejercicio á 
u n o s  45 millones de p e se tas , déflcit pequeño y 
R e lím en te  extinguido, prévias c iertas operacio­
nes  d e  deuda consolidada y  sincera a l Banco del 
carác ter de ex tran jero  que se  le  atribuye.

D em uestra  que  h a  sido una  ven ta ja  el encon­
t r a r  el dinero a l  12 por 100, porque los contratos 
q u e  hoy se  celebran alcanzan un  18 y un  20. P ara  
probar su  aser to  exam ina a lgunas operaciones 
de ÍM  Bolsas de Lóndres, P a rís  y  A m sterdam ; 
se  hacé cargo de a lgunas o tras  observaciones del 
S r. C alderón C ollantes, y  encontrándose fa tiga ­
do pide u n o s  m inu tos de descanso.

Se suspende la  sesión por diez m inutos.
R eanudada de nuevo,
E l señor m inistro  de H acienda con tinúa  su  in -  

« r r a m p id o  discurso: d!ce que se  ve en  la  p reci- 
gion dé explicar a n a  m u l ti tu d  de deta lles, no por 
los señores senadoras, sino por la  generalidad  del 
pa ís , donde hacen  im presión ciertos cargos.

p a f tS u  propósito, y  hiCiéndose cargo de las 
ttfcsérvariones m áé im portan tes  de los Sres. G al- 

rfO, Coñstte'fl A rtas, roctlflca e tte h sa m e a -

te  todos los cargos dirigidos por los c itados o ra ­
dores.

E xplica  cuU  h a  sido el propósito  que lo ha 
guiado en  su  p lan  económico y  los resu ltados que 
ge propone obtener en  el plazo que  h a  fijado de 
k)s cinco años: d eo k ra  que pre tende regu larizar 
la  ca rre ra  adm in is tra tiva , que  considera u n a  ver­
dadera propiedad cuando rev iste  los caractérea de 
ap ti tu d  y  m oralidad: n iega que el estado del Te­
soro español ae encuentrc  en la  situación angus ­
tiosa que se  h a  llegado á  suponer, aseguraüda  ̂ ua  
el déficit se  exajera  extraordinariam ente: dice que 
es te  n i la  deuda no le espan ta , supuesto  que  lo 
que h a y  verdaderam ente es que el dinero no tie ­
ne e l m ism o v a lo r  que ten ia  an tes; confiesa que 
existe  a lguna anarquía , pero asegura  que  e l g o ­
bierno tiene  la  vo lu n tad  decidida de acabar con 
ella, y  para  ello cree que no ex iste  m ejor remedio 
que  el respeto  á la  ley  y á  la  libertad : com para la  
diferencia de n u es tra s  contiendas políticas de boy 
cbn las de o tras  épocas da m ás a traso  y  apasiona­

miento.
E l orador en tra  en un  extenso exám en de la  

cuestión económica y  de 'nuestros p resupuestos, 
leyendo diferentes da tos  estad ís ticos y  fijando 
con lum inoso detenim iento  la  ex ac titu d  de cier­
ta s  apreciacibnes hechas con motivo de e s ta  d is- 
(fusion. Term ina e l señor m in is tro  de Hacienda 
su  discurso haciendo u n a  excursión detenida por 
el campo socialista , cuyas aspiraciones fija y  c u ­
yos propósitos y  tendencias pone en  claro, ase ­
gurando  que la  política un ive rsa l no puede tener 
bo+ 'inás que  dos foses, ó  dem agogia ó raonar- 
q i^a , y  siendo él am igo del trab a jo , del órden y 
de la  verdadera libertad , no puede m eaos de ser 
sinceram ente m onárquico, deseando, sin em bar­
go, que la  base p a r a la  solucion de todos los pro^ 
blem as políticos y  sociales sea la  libertad; Con­
cluye com parando la  conducta de los legislado-* 
res de los E stad o s-ü o id o s , reconociendo s ie m p ^  
la s  deudas de todos los Estados, con la  dec la ra ­
ción de los ffederales espaSoíes, q\\e considera im ­
pu esta  por la  exajeracion dem agógica á  la  ilu s ­
trac ió n  y  buena fé de la  m inoría federal.

E l Sr. Calderón Collantes rectifica, declarando 
que  considera antité ticos los derechos ind iv idua ­
les con la  exajerada autoridad del E stado .

R especto á los proyectos de Hacienda, dice que 
no tiene nada  que oponer á la  cortesía  con que  se 
h a  expresado el señor m inistró  de H acienda: d i ­
ce que  el señor Ruiz Gómez tiene u n a  reputación 
un  ta n to  ortodoxa en e! campo radical.

Term ina reiterando au  declaración de que con­
siderará  u n a  verdadera desgracia la  desaparición 
del gobierno radical, y  asegurando que  como 
hom bre de gobierno, aunque contrario  á  los pro­
yectos, desea y exc ita  á  la  Cám ara p a ra  que sean 
inm edia tam ente  ley.

E l señor m inistro  de H acienda rectifica la  a se ­
veración del Sr. Collantes sobre el ca rác te r de 
conservador que le h a  atribuido.

Se levan ta  la  sesión á las seia y  media.

CO NG RESO .

S ie lra^o  de la stsio it del 28 i e  Noviembre de ISIá.

PBESIOEMCIA DHL SEÑOR RIVERO.

A bierta  la  sesión á  las dos y leida e l ac ta  de 

la  an te rio r , fué aprobada.
E l S r. Díaz Crespo hizo u n a  p regun ta  a l  g o ­

bierno soljre desórdenes ocurridos en la  cárcel de 
Valdepeñas.

E l señor m inistro  de la  G uerra  dió a lg u n as  ex- 
plicaciones'aobre e s te  asun to .

E l S r. Sam pere p reguntó  ai era  c ierto  que se 
hab ia  facultado a l general G aminde para  fo rtifi­
car a lgunos p u h to s  de Barcelona.

E l señor m inistro  de la  G uerra dijo que  no se 
hab lan  dado ta le s  órdenes, pero sí u n a  autoriaa- 
cion para  que  se  custodien  ciertos puntoa del c a ­
mino de h ie rro  de Barcelona á Zaragoza.

Se leyó l a  proposicion siguiente:
«El Congreso desaprueba la  c ircu lar del señor 

m inistro  de la  G uerra  com unicada á la s  depen­
dencias de su  cargo para  la  calificación de loa 
jefes y  oficiales despedidos del servició por deli­
to s  com unes, y q u e  han  tenido nuevam ente in ­
greso  en la s  filas del ejército.»

I E l Si’. K ouvilas, como uno de su s  firm antes, 

i la  apoyó éa  u n  e t ten so  d iscurso  p o r creerla con- 
t r a r ia  á  los buenos principios de ju s tic ia , 

j  E f l  seTñor m inistro  de la  G uerra  dijo que la  c ir ­

c u la r  se  h a  d ic tado en  v is ta  de UQ inform e del 
Consejo Suprem o de la  G uerra , y  que con ella se 
conaolidan actoa de aituaclones an terio res á la  
p resen té . Defiende adem ás la  circular.

E l S r. G ándara  hizo u so  de la  p a lab ra  p a ra  
alusiones.

Rectificaroa los señores m in is tros de la  G uerr» 
y  general N ouvilas.

L% proposicion fué d esechada  por 126 votos 
co n tra  42.

Hicléronse varias  p reg u n ta s  de escaso ¡nteráa.
So en tró  en la  ó rden  del d ia , con tinuando  el 

debate  sobre el p re su p u esto  del clero. •
E l Sr. Garrido usó  de la  pa labra  con tra  e l a r ­

tícu lo  i . '  del proyecto.
S. 8 . com bate  el proyecto, defendiendo so lu ­

ciones en sentido  m ás pu ram en te  dem ocrático.
Se suspende la  sesión.

' A bierta  de nuevo la  sesión i  las nueve d e  la  
noche, bajo  la  presidencia del Sr. R ire ro , co n ti­
núa  su  in te rrum p ido  d iscurso  con tra  el proyecto  
del clero e l Sr. Garrido: e l d ipu tado  federal p ro ­
nuncia  u n  extenso di-scurso, lleno de erudición y 
salpicado d e  c ita s  h is tó ricas , encam inado en  el 
fondo á n eg ar  todo derecho á la  Iglesia , á  lo que 
h a  dado en llam arse  su s  b ienes, asegurando  que  
e l clero no h a  sido sino e l adm in is trador de la 
fortuna de los fieles católicos: n iega la  in falib ili­
dad  del P ap  a  y  se extiende la rgam ente  en  la  e x ­
posición de su s  ideas respecto á  la  Ig lesia  y  á loa 
bienes del clero.

E l S r. González G utierrez con tes ta  en nom bre 
de la  eomision a l Sr. Garrido.

E l S r. G arrido  rectifica.
P uesto  á  Totacion el a r t .  1,*, fué aprobado en 

votacion nom inal por 94 votos co n tra  47.
. Se da le c tu ra  del 2.® y de u n a  enm ienda d e l 
Sr. Vázquez (D. Ricardo) que es apoyada por su  
au to r. H ace  grandes y  calorosos elogios del señor 
m in is tro  de G racia y  Ju s t ic ia ,  de qu ien  dice que  
podra llegar á  se r  una  g loria  nacional; pero  que  
no puede m enos de com batirlo, porque lo consi­
dera  perjudicial p a ra  una  m u lti tu d  de g randes 
in tereses: le n iega al proyecto e l que responda n ‘ 
á  la  po lítica  m oderada, ni á  la  conservadora, ni á 
la  radical, y  s i que  rev is te  u n  carác ter esencial­
m en te  neo-católico: e l Sr. V ázquez se extiende 
en una  la rga  y  apasionada im pugnación del p ro ­
yecto en genera l.

S e  le v an ta  la  sesión á la s  doce.

CRÓmCA E ^ M N J E R A
Se hacen  eco la s  correspondencias de B erlin  d e l  

rum or circulado estos dias, que a l conde A rm in 
deja s u  p u es to  de P a r ís , pasando  á ocupar la  em ­
bajada de A lem an ia  c e rc a  del ray  de Ita lia .

A ñadan que , en e s te  caso, se rá  nom brado para  
la  em bajada  de P a rís  el conde E n len b u rg , m i­
n is tro  hoy del In te r io r  de Berlin.

L a s  ú lt im as  no tic iasde  F raooia  dicen asi: 
«A unque la  situaeion  es v io lenta , no se deses­

p e ra  que  finalice con u ’ia  ia te ligeuSia . A l ta n to  
de esto, se  dies que la  eomision de la  Ásambí«a 
no rechaza  en te ram en te  la  d iscusión  de reform as 
constituc ionales, pero quiere  preceda á d icha 
discusión la  formaolon de u u  m iaisterio  nuevo.

L a  derecha celebró hace dos d ias una  reunión 
en e l R oiel des lieserooirs, & qae asistieron  130 
m iem bros próxim am ente. Parece m anifestaron  
que  se  encon traban  decididos á  sostener los 
acuerdos de lacom ieion s in  modificación a lguna  
y  vo ta rlos  unánimemeoíte.

L os m iem bros, casi en su  to ta lidad , d e l centro  
derecho, se  en cuen tran  anim ados de los m ejores 
deaeoB.»

E l m ariscal Mac-Mahon asistió  e l 26 $ la  r e ­

cepción de la  preaidencia.

M. Thiera no h a  pensado en modo a lguno  diri- 

g ir  i  la  A sam blea u n  nuevo m enaaje.

A  la  u n a  del dia 27 se  reunió  e l centro  iz­
quierdo.

Se hab la  de la  s ig u ien te  órden del d ia  que se 
presen tará  á la  Asam blea en el m om ento  de e m ­
pezar la  d iscusión del inform e B atbíe: La Asavt- 
6lea nacional, aproi^nií» e l m ensaje, pasa á la  
órden del d ia .

A nuncian  con fecha 25, que el m eeting  an u n - 
c n d o  en H yde P a rk  para  e l d ia  an te rio r , se cels-

bró asistiendo  á  é l m ás de 300 personas, siendo 

presidido por O dger.
No h a  habido n ingún  detalle  d igno d e  referirse. 

Sus resoluciones, como y a  dijimos, se  lim itaron 
á  c en su ra r  la s  m edidas adoptadas por la s  au to ­
ridades, y  pedir la  libertad  de la  policía que  fué 
a rre s ta d a  por consecuencia del m eeting. u l t e ­

rior.

E n  S au m u r va á  crearse una sucursa l del B an ­
co francés.

E l  príncipe Alfredo de In g la te r ra  h a  perm ane­
cido solo dos días en Berlin, pasando  en seguida 
al lado de s u  tío  e l conde d e  Coburgo, de quien  

as p resu n to  heredero.

S ir Ricardo W allace h a  adelan tado  á  laa comi­
siones alsaciano-lorenas la  can tidad  de 25.000 

francos.

Loa bfljo-relieves de la  e s tá tu a  de Ju a n a  de 
A rco en  Orleana, que hab lan  destrozado los p ru ­
sianos an te s  de su  m archa , van á  ser re s ta u ra ­
dos p o r M. D ubray , a r t is ta  á que  la  c iudad debe 
es te  m onum ento .

N oticias de Roma del 21 anunc-ian (jue la  ciu> 
dad  e s tab a  tran q u ila , á pesar del m eeting  del an 
fltea tro  P lavio, que hubiera  podido m a y  fácil­
m en te  degenerar en u n a  m anifestación republi* 

cana .
L as tropas y g u a rd ia  nacional hab ían  ocupado 

loa p u n to s  principales.
L a  noche an terio r ae hab ían  hecho a lgunas 

prisiones.
Dicen tam bién  la s  de fecha 25 que  la  re ina de 

In g la te r ra  envió 400 llbraa esterlinas p a ra  acu­
d ir 6 los desgraciados que han  sufrido ta n to  por 
la s  inundaciones, y  confírmase adem ás lo  ya 
anunciado  de que  la  policía ocupó en  la  estación 
de L ibornia u n a  caja  de bom bas con destino á  la  
c iudad .

D icen de Niza con  fecha 26.
fC a rta s  de R om a del 25 anuncian  se  calmó 1& 

ag itac ión  del dia anterior.
H a  seguido lloviendo todo e l dia.
Se reforzó la  guaruicion con cuatro  bataTlo- 

' es. Toda la  guard ia  nacional e s tab a  sobre las 
li'mas, habiéndose ocupado m ili ta rm en te  e l Co­
liseo.

Al rom per el alba fueron presos, en tre  o tros 
organizadores de m eetinga, B arboni.

L a  policía con tinúa  en su s  investigaciones.
E n  Livnrna se h a  descubierto  u n  depósito ds 

bom bas Oralni y  papeles en ex trem o in teresan ­
te s  que  darán luz en este  negocio.

Al recibirse es tas  noticias, g ran  núm ero  de 
delegados del m ee ting  han  dejado R om a preci­
p itadam ente .

Los delegados acordaron en  una  sesión p rep a ­
ra to ria  celebrada en el tea tro  A rgentina, que  el 
m ee ting  no es tá  m ás que aplazado.

L a  comisión cen tra l perm anente , cuyoS deler* 
gados h a n  nombrado presidente  á  G iriba ld i , ha­
rán  u n a  nueva convocatoria en e l m ás breve p la ­
zo posible.»

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(a g e n c ia  FABBA.)
P A R IS  3 7 .—S n  l a  B o lsa  se  h a n  co tizad o ;
E l  n u e v o  e m p r é s t i t o ,  & 8 5 -7 7 .
E l  3  p o r  100  f r a n c é s ,  á. 52 * 8 7 ,
E l  5  p o r  100  Id .. & 8 3 -3 5 .
E l  in t e r i o r  e sp a ñ o l ,  ¿  2 5 -9 S .
K l e x t e r i o r  id . ,  & S 9 -6 5 .
I ^ N D R B S  2 7 . —E n  l a  B o lsa  se  h a  c o t i ­

zado ;
E l  3  p o r  100  espaflo l, S 9 - l i8 .
E l  3  p o r  1 0 0  p O F t a g u é s ,  4 1 -3 i4 .
V B R S A L L E S  2 7 .—C o n ^  e l r a m o r d e  q o e e s  

p o s ib le  n n a  a v e n e n c ia  e n t r e  e l  S r .  T h ie r s  y  l a  
m a y o r ía  d e  l a  A sa m b le a , b a jo  l a  b a s e  d e q n «  
p r im e r o  s e  a c e p t a r l a  e l p ro y e c to  d e  re s p o n ­
s a b i l i d a d  m in i s t e r i a l ,  d is c u tié n d o se  d esp u ea  
l a s  c a e s t lo n e s  c o n s t i tu c io n a le s .

L a s  op in iones s o b re  e l  r e s u l t a d o  d e  l a  c r i ­
s i s  so n , s in  e m b a rg o ,  m u y  c o n t ra d ic to r ia s .

S A K N A Z A B I0  2 7 .—H a  llegado  e l  v a p o r -  
c o r r e o  « M artin ica» , p ro c e d e n te  d e  Colon, con 
l a  c o r re sp o n d e n c ia  p a r a  E u ro p a  d e l P ac ifico  
y  l a s  A n t i l la s .

P A R IS  2 7 .—E l S r .  T h le r s  c o n t in ú a  reo i 
blenclo m e n sa je s  d e  a d h e s ió n  firm ad o s  p o r  in ­

d i v i d u o ;  d é lo s  consejos g e n e ra le s  y  m n n lo i-  
pa le s .

Ayuntamiento de Madrid



lA ESPAÍ4
M A D R I D  2 9  D E  N O V I E M B R E  D E  1 8 7 5 .

Con profundo d isgusto  hem os sabido 

que por segu n d a  v ez  ha levantado en F i-  
"lipinas la  cabeza la  hidra de  la insurrec­

ción.
Aunque lo s  que dieran e l gr ito  fuiíran, 

como s e  d ice, presidiarios y  g e n te  perdi­

da, no sabem os, en primer lugar, hasta  
qué punto será eso cierto; y  en segundo, 

está de sobra sabido qae, lo s  cabezas rie 

motin, se va len  siempre, para lanzar el 
,dailo. de g e n te  que tiene poco quo perder.

E sta  segunda iütentoua da clara m ues­

tra de que está amenazado aquel archi­

piélago por lo s  enem igos de España, 
comu todas nuestras posesiones ultram a-  

-?ÍQas,
Hoy es doblem ente triste y  dolo rosa esta  

convicción^ porque no ex iste , ni puede 

existir, confianza en  el gobierno.

!• A lg u n o d e  sus m iembros, con la  mejor 
fé  del mundo, se deja dominar; y  esto no 

está en  su  mano e l evitarlo; es cuestión  

,de earíicter, pero e s  grav ís im o defecto en 

el hombre que m anda.
Otros carecen de aptitud: porque en 

'circuní?taDCÍas extrem as, son necesarias  

'para e l mando dotes m uy especiales; y  de 

otros nada decimos.
Pero desde lu eg o  hem os visto  en el g o ­

bierno queespirando está m uy poco acier­
to  para nombrar autoridades, y  una  vea 

nombradas, una tenacidad inaudita y  no­
tablem ente perjudicial para sostenerlas, 
contra e l torrente de la  opinion pública.
' • Por manera qne tenem os ardiendo á la 

PeuÍDsala, en gu erra  sangrienta  y  desas­
trosa la  m ayor.de laf='Antillas, en com ­
bustión la  menor, íermeutan lo  las islas 

Filipinas, y  todas la s  posesiones españo* 

las de un á n g u lo  ai opuesto en verdade­
ra revolncion, rán orden, sin  tranquilidad  
y  sin  quietud ui esperanza de adquirirla.

¿Tiene cond ic iones la  autoridad supe­

rior militar que marohó á Filipinas, para 

desempeñar e l mando en  tan delicadas 

'circunstancias?
¿Es hombre m ilitar 3' político á l a  vez, 

es una d é  la s  dos .cusas, ó quizás n in ­

guna?
Lo ignoram os: lo- único que podemos 

saber e s  que e l  gobierno, en de  una  

ocasion, h am iraáo , antes q . e  las cond i­
ciones del agraciado, los compromisos de 

partidi^i, la s  ofertas hechas y  las e x ig e n ­
cias que era forzoso satisfacer.

Y  s i á su  vista, y  no pudiendo descono­
cer la  nulidad de ciertos nombrados para 
determiuUados puestos, ha sido tan tenaz  

com o todo e l mundo ha visto , si fuera de 

su  v ista , en Puerto-Rico, ha dejado ha­
cer á la  autoridad militar sin escuchar  

consejos, advertencias ni quejas, ¿qué 

hará de lo s  dominios tan apartados, cuan- 
dc^al recibir noticia de lo que a llí  pasa  

pueden estar y a  aquellos perdidos'^
¿Necesitará tacto un gobierno cuando  

quiera elegir un capitan general para Fi- 

lipinas9
¿Necesitará condiciones especiales el 

que a tan  iam en sa  distancia puede verse  

m uy fácilm ente obligado á resolver por 
si, usandq de facultado.'’ excepcionales'f

S in  eaibargo, ys^.ístará próximo á l l e ­

gar e l capitán goneral reciea nombrado, 
y  poede que nO' tarde en tener que dar 
muestra de lo que vale para cumplir tan  

delicado encargo.
¡Plegue á Dios llene todas la s  n e c e ­

sarias condiciones, porque seg ú n  toJa» 
la s  apariencias, e s  m uy posib le , por des­
gracia , que n ecesite  demostrarlas m uy  

pronto.
Los enem igos de la  integridad españx)- 

*la, impulsados por e l v i l  metal cu y a  pro- 
tíodenciii es de abundante m anantial, no 

cesan de maquinar; y  es lo  peor del caso

I que no ex iste  aquella necesaria confianza,
■ salvadora en  las circunstancias supremas,
I en e l gobierno que r ige  los destinos de la  

! Nación.
Y no ex iste  ni puede existir  confianza  

en los gobernantes.
Porque su  m ism o jefe  ha confesado en 

pleno Parlam ento que ios conservadores 
estaban dentro de la  Constitución, a l sus­
pender por los medios leg a le s  las garan ­

tía s .
Esto es igu a l á decir que é l y  los su­

y o s ,  á trueque de mandar, rompieron la 

l e y  y  la  barrenaron y  barrenan antes de 

subir y  despues de estar en lo  alto.

Y com o estam os viendo y  tocando los  
resultados de sus ilegalidades, que tanta  

san gre  y  tanto oro cuestan; com o e s ­
tam os observando la ineptitud de unos, 
el m aquiavelism o de otros y  la s  marcadas 
in tenciones y  tendencias de a lgunos, no 

podem os m enos do temer e l desenlace de 

este horrible drama, complicado hasta  ta l  

punto por sus autores, que no encuentran  

hoy  desenlace que darle.
Otros tal v ez  le  encontrarán por ellos: 

le  encontrará el público quizás; pero no 

el público sensato , sino e l que silba y  

atropella.
El peor síntom a, síntom a en verdad de 

muerte, es e l hacer confesiones que for­
man la  propia cansa.

Cuando se  v e  la  verdad patente y  c la ­
ra, !a vií'.a está  próxim a á extinguirse.

Hace ocho dias todo eran desaciertos, 

todo ilegalidades, en los conservadores.
H oy sem ejante creencia se ha disipado, 

como, la  niebla m atinal se  d isuelve ante  

la  fuerza del irradiante sol de! mediodia.
Ocho dias hace que ciertas espadas e s ­

taban, s in o  rotas, oxidadas por lom én os,  

y  por ende, en la  imposibilidad absoluta  

de salir de las respectivas fundas.

H oy han aparecido tersas y  brillantes: 

hoy  nada ex iste  de lo  que existió .
La enfermedad se agrava; e l  peligro es  

inm inente , la parca insaciable a g ita  la  

destructora segur.
Los moribundos, A mr^dida que de esta  

tierra de falsedad y  decepciones sea lejan ,  

van  v iendo claros y  distintos los ob­

jetos .
No es, pues, extraño entonen fervoro­

sam ente e l Confíteor los que espirantes  
yacen , cuando tan  gravada deben tener 

la  conciencia política.
¿Pero llegará  á socorrerlos un buen 

médico?
Mucho tem em os que le s  toque eu suerte 

una falanje de m ata-sanos de  los que por 

España pulu lan  en virtud de la s  teorías  

radicales, que h agan  con los moribundos  

la  antiírua operacion de la  almohada.

Si ta l sucediese, nadie sino ellos m is­
mos tendrían la  culpa.

li E s probable que h oy  se vote  deñnitíva-  
;; m ente en el Senado e l proyecto de ley  
I relativo al Banco hipotecario, [jues s i bien 
i; no se entró ayer en la discusión del m is -  
j: mo, e s ta ñ o  será m uy extensa, toda vez  
I; que e l asunto se ha tratado con deteni- 
j; miento eu  su  totalidad, y  e l Congreso ha 

invertido en su exam en a lgunas sesiones.

i! E l capitan general de A ndalucía reci- 
; bió ayer e l s ig u ien te  despacho del señor  
. duque de la  Torre:
1' «Acabo de llegar  de  la Sierra y  encuen-  
’ tro com unicaciones cortadas con Madrid. 

Ignoro lo  que pasa y  deseo saberlo por s í  
fuesen circunstancias graves, pues estoy  
dispuesto á contribuir cuanto pueda á la 

, sa lvación del úrden y  de las institu- 
I c lones.»
; El señor ministro de la  Guerra ha or- 

deuado al capitan general de Granada 
, <iue dé las gracias, en nombre del rey  y  

del gobierno, a l duque de la Torre, por 
: su  lea l ofrecimiento.

este  m atiz con que estos  días nos pronos­
ticaban grandes y  trascendentales tras­
tornos, han quedado reducidas únicam en­
te  á sus luenos deseos.

No tratamos d eca n ta r  las g lorias del 
gobierno por haber conseguido sofocar la  
sublevación. N ada m ás injusto que su ­
poner en  é l  capacidad, en erg ía  y  otras 
cualidades necesarias para vencer los 
conflictos que diariam ente se le  han su s ­
citado. A ntes por e l contrario, tanto los  
radicales com o los republicanos deben 
convencerse una  v ez  m ás de que la  in ­
m ensa mayoría del p aís lo s  rechaza por 
funestos y  contrarios á toda le y  de verda­
dera libertad y  progreso. No: no son ios  
radicales los llamados a consolidar e l ór- 
den, es e l p aís en  general el que h o y  re­
chaza  á los republicanos armados, anate­
matizando as m ism o la  política torpe é 
imprudente del gobierno, que ha permi­
tido la  consum ación de hechos prepara­
dos de antem ano, dando lugar á escenas  
verdaderamente deplorables.

H oy recoge e l  partido radical los frutos 
d e s ú s  im perdonables desaciertos y  arte­
ra política; pero lo  deplorable no e s  esto, 
sino que recaen  sobre e l país la s  co n se ­
cuencias que lam entam os.

Desde e l 13 de Junio del año actual, 
en  que fué nombrado e l actu a l m in iste ­
rio, h asta  e l  dia de hoy , se  han efectuado 
cincuenta, y  io s  promociones á generales, 
ó lo que es ig n a  , se ha concedido un em ­
pleo de esta  c la se  cada tres dias.

A  este paso, la  v ida e s  un soplo.

U n  diario de la  m añana pregunta á los  
periódicos m inisteriales la  causa que ha  
m otivado la  separación del coronel del 
regim iento  de caballería del R ey , y  es­
pera con interés la contestación.

También nos m ueve á nosotros la  m is­
ma curiosidad que á  nuestro co lega .

A yer presentó la  dimisión de su  cargo  
el Sr. G asset y  Artim e, ministro de U l­
tramar. á lo q"ue parece por la s  cuestio­
nes de Cuba y  Puerto-Rico.

S in  em bargo de esto, anoche á últim a  
hora se  decia que la  crisis  estaba conju­
rada.

En e l caso contrario, se indicaba, aun­
qu e  fué m al recibida la  indicación, para 
m inistro de U ltram ar al Sr. Romero Gi­
rón.

N i al país puede hum illarse m énos, ni 
el Sr. Romero Girón subir á m ás.

Todas la s  noticias recibidas h o y  rela­
tivas á la insurrección republicana hacen  
presumir que esta se h alla  dominada y  
que las a hatacas de los periódicoa de

Creemos que pierden lastim osam ente  
el tiem po los que se entretienen en  for­
mar com binaciones y  conjeturas como  
la s  que nos cuenta anoche t a  P o lítica  en 
la s  s ig u ien tes  lineas:

iB s ta  ta rde  se b a  hablado m ucbo en e l salón 
de coaferencias del C osgreso dti ¡o adelantados 
que e s tá n  loa traba jo s  para  la  formacion de un 
m inisterio  conservador, ta n  luego como, á i in e s  
de Diciembre, queda cumplidoi e l p recepto  cons- 
ti tuc ioual en  que  se  establece que la s  C ortea han 
de e s ta r  reun idas cuatro  mesus a l m énos cada 

año.
H a s ta  se halla  7 a formada la  com bioaeion m i­

n is teria l y  se  c i ta a  los nom bjes de loa que han  
de form ar p a rte  de ella; pero como de aqu í a llá  
fa lta  aun  m ucho tiem po 7 pueden ocurr ir m uchas 
cosas ea  e s ta  tie rra  de lo im prev is to , de los g a r ­
banzos y  de los v ice-versas , no querem os c i ta r ­
los, n i a la rm ar dem asiado á los radicales y  re p u ­
blicanos, lo cua l seria peligroso en estoa críticos 
mom entos.

No podemos, sin  em bargo , dejar de decir, p ara  
los q u e  echa:i de m énos gobiernos de res is tenc ia , 
que el nuevo gabinete , que no presidirá el d uque  
de 1* Torre, se rá  de m ucho nervio, y  que la  c a r ­
te ra  de H acienda e s ta rá  á  cargo del em inente  l in ­

g ü is ta  Sr. Gisbert.»

Lo repetimos: tiempo perdido.

Los horrorosos detalles que l leg a n  de 
Murcia acerca del combate sostenido por 
lo s  republicanos contra la  guarnición de 
aquell a ciudad, nos han hecho un efecto 
doloroso.

La rica com arca que baña el antiguo  
Táder ha sido regada abundantem ente  
con sa n g re  española, y  esto nos llena de 
ind ignación  y  de  vergüenza.

¡Cuándo acabarán en  este  desventura­
do país la s  luchas intestinas!

¡Maldición sobre los que provocan se ­
m ejantes escenas de luto y  desconsuelo!

Vean nuestros lectores las juiciosas re­
flexiones q_ue sugieren  á La Epoca  estos  
acontecim ientos:

«Todas lasno tic ias  recibidas hoy , dice el colega, 
> son favorables para  el m inisterio  y  p a ra  e i rey

Amadeo, que han  tenido la  fortuna de ahogar en 
to rren tes  de sang re  las sediciones de las deadl- 
chaHas m nsas de gen tes  fana tizadas por las per- 
tinao es predicaciones de estos ú ltim os cuatro  
años: á esas m asas  reg im en tadas, adoctrinadas, 
envenenadas por periódicos y d iscursos incendia­
r io s ,  á  esas m asas, que  ven á los conspiradores 
de ayer duefios hoy del poder, ae las hab ia  acos­
tum brado  á pensar que ellas tam bién  ten ian  d e ­
recho á rflclamar a lgunas ven ta jas  prácticas da 
una  nueva revolución: oomo si las m asas  p o p u ­
la res fueran  dóciles in s trum en tos siempre d is ­
p u es to s  á repe tir  e l sonido que en ellos se  im p ri­

m e, se  b a  querido contenerlas cuando era  y a  
ta rde , y  cuando  se  han  desbordado, sin p lan , sin 
órdea, sin  concierto, la  fuerza pública, cum plien* 
do con u n  doloroso deber, las h a  acuchillado, y 
lo que es m ás tr íe te , esas m asas han  sido des­
autorizadas por su s  hom bres m á s  ilu stres .

Los m in isteria les contaban m u y  satisfechos 
que en las inm ediaciones de Múrcia la  sang re  h a  
corrido á to rren te s ; que cogidos entre  dos fuegos 
y en m ita d  de u n  p ueo ta  los federales, hab lan  
perecido 4 tiros ó ahogadas m ás de 300 personas. 
¡Qnó horrorosa hecatom be despues de h a b e r  con­
sentido tranqu ilam en te  las m i s  absu rdas p red i­
caciones! Hé ahí e l s istem a dem ocrático en toda 

su  pureza.
A nteayer ta rd e  en Bajar hubo tam bién  doloro- 

gas escenas: los federales se sublevaron, y  pare- 
ciéndolas y a  reaccionario el ex-d ipu t«do  A niano, 
eligieron p o r je fe  á  u n  energúm eno llamado Mo­
ral; el fuego empezó p e r la  ta rd e  y  hubo g ran  n ú ­
m ero  de desgracias, quedando la  victoria por las 
tro p as . No parece que en n inguna  o tra  p a rte  se 
h a y a  levantado la  bandera insurreccional, porque 
n a tu ra lm e n te  la  ac titu d  del Directorio h a  ejerci­
do b a s ta n te  influencia. Pero los odios se  h a n  en­
conado, la  sangre  v e rtid a  h a rá  y a  imposible la 
reconciliación en tre  las freceiones republicanas, y 
ni q u ed ará  la  esperanza, en medio de ta n ta s  des ­
v en tu ra s , de u n a  situación análoga á  la F rancia .»

ÓRDEN̂BLICO-
A noche en la s  p rim eras horas, y  como de cos­

tu m b re , se  form aron num erosos g rupos en !a 
P u e r ta  del Sol, com entando cada uno á su  ca­
p richo  la s  no tic ias  de proylocias.

E n  uno de dichos g rupos se  aseguraba que  ej 
m ovim ien to  en H adrid  se  hab ia  aplazado h as ta  
v e r  el re su ltad o  que  daba e l  alzam iento de p ro ­
v incias, y  p o r h ab e r  salido de e s ta  para  Castilla  
la  V ieja y  A ragon cu a tro  de los principales jefes 
del p a r t id o ,

L a  noche pasó  tran q u ila  y  sin  la  a larm a que 
se  n o taba  en la s  anteriores.

Respecto á  la  situación de provincias, conti­
n ú a  siendo la  m ism a que ayer.

L a  tr an q u il id ad  pública  e s tá  lejos de verse 
res tab lec ida , y  la s  notic ias que  diariam ente rec i­
b im os de provincias, nos hacen  creer que  la  in­
surrección to m a  nuevos brios, eü el gobierno no 
sabe contenerla  Con energia y  sin  n in g u n a  claae 
de consideraciones, olvidando su  pac tada  bene ­
volencia.

C ircu la  m u y  au to rizada  l a  noticia de haberse  
pues to  el genera l C ontre ras a l  frente de la  in ­
surrección republicana del d is tr ito  de .la  Caroli­
n a ,  un iéndosele  en B espeSaperros 130 oaballoe 
d e l reg im ien to  cazadores de A lb u e ray  proceden­
te s  d e  la  re m o n ta  del a rm a, cuya fuerza  hab ia  
sido env iada  con tra  los republicanos.

Los in su rrec tos do L inares siguen  en aum en­
to ,  y  según  n o tic ia s  fidedignas, lian  organizado 
u n a  fuerte  sección de caballería, a l m ando de un 
jefa  de la  rem on ta , y  unidos á o tra  partida , c a ­
p i ta n e a d a  por e l conocido federal Virgilio 
L lanos.

Los ins urrectoa de Baeza se  apoderaron de 46 
cajas de arm as, p rocedentes de Sevilla, y  d e s t i ­
nadas á  Z aragoza, inutilizando el te légrafo de la  
estac ión  y sa liendo  á unirse  i  los deL inerea , que 
al m ando del gen e ra l C ontreras, fo rm arán  u n a  
fuerte  división, no faltando quien  asegure  están  
prov istos de a lgunas p iezas de artillería.

E s ta  es la  ún  ica partida  que  tiene en jaque al 
g ob ie rno , asegurándose en  loe circuios repub li­
can o s , que  C on tre ras  h a  llegado á  reu n ir  seis mil 
hom bres, y  q u e p a ra  m añana  se  espera el golpe 
decisivo.

R n V alencia y  en e l M aestrazgo van en au ­
m e n to  la s  pa rtid as  ca rlis tas  y  republicanas.

E n  la s  p rov inc ias  del N orte se no ta  grande 
agitación, tem iéndose da u n  m om ento  á  otro una  
insu rrección  parecida  á la del 21 de A bril. En sn  
consecuencia, e l gobierno h a  d ispuesto  recon­
cen tra r to d a  s las faerzas en  las capitales de p ro ­
v inc ias .

L as dem ás noticias carecen de in terés por la  
falea de correos, pues de A ndalucía solo tenem os 
noticias del m a rte s , las que no dam os á  n u e s tro s  
lec to res  por ser y a  conocidas.

No sabem os p o r e s ta  razón qué ocurrirá en d i­
cho  p u n to , lim itándonos á d a r c u en ta  á n uestro s  
su sc rito re s  de lo sucedido en Málaga la  so ch e  del 
lu n e s , según  lo refiere El Corrao de Ándahcia, 
diario de aquella  localidad;
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•A lgunos hom bres leían u n  carte l fijado en la  
P laza , y e !  inspector del prim er d is trito , D. A l­
fonso GuiUen, se  les acercó, intim ándoles la orden 
de re tira rse , a l m ism o tiem po que arrancó el pa­
pel; en es te  acto  el grupo le disparó u n  tiro  j  el 
inspector hiao u so  ae  u n  rewolTer coa t r e s  dis 
paros conaecutiToa; pero habiendo cargado so b re  
él a lgunos paisanos más,^se refugió en el cafó de 
la  L oba, adonde le siguieron y  aleanzaroo , h i ­
riéndolo en  el pecho con una  daga , a l  parecer, y  
apaleándolo de ta l  m odo, que  quedó ex ín im e en 
el süelo arrojando sangre por la  boca.

ü n  in s tan te  despuea llegó fu e r ia  de la  guard ia  
cl'fil c o n  s u  com andante el Sr. Camino y  el fa ­
cu lta tivo  Sr. D ávila, que r1 hallarle  au n  con Tida 
dispuso fuese trasladado  ni hosp ita l; y  con efec­
to ,  colocado en u n a  escalera fué conducido con 
escolta  de la  m ism a fuerza , m ien tras  los grupos, 
sobrexcitados, pedisn  con insistencia su  m uerto . 
Se cuan ta  que a l pasar por G uadalm edina, hom ­
bres  que hab ia  e a  la  A uro ra  d ieran  e l quién  7176 
á  la  guEirdia, haciendo á  la  t 8 í  a lgunos disparos, 
en  cuyo m om ento los paisanos que  llevanban  a l 
herido lo abandonaron, por lo cual fué preciso 
que o tro s lo  condujesen, siendo de creer que mo- 
l i i ia  & poco, pues su  estado e ra  el m ás deplo­
rable.

D e este  hecho , pues, resu ltaron  la s  carreras y 
BURnto m ás saben n uestro s lectores, asegurándo ­
se  que  en C arre tería  Yarios g rupos tom aron  a r ­
m as , dando vivas á  la  república  y  ab#jo las 
qu in tas.

E n  laconfusion y a la rm a ocurridas parece que 
tam bién  íué herido m ás ta rd e  el agente  de órden 
publico Manuel F ernandez  de la  Hoz.

E n  sum a, á  la s  once de la  noche la  poblacion 
quedaba a l parecer silenciosa; pero la  tranqu ili- 
•dad m era! no se  hallaba  ni con m ucho restable ­
cida.»

R eferente á lo ocurrido en  d icha  capita l, y  se ­
g ú n  versión de u n  viajero llegado de dicho p u n ­
to , sabem os que  por la  m añana se p resen taron  
algunos g rupo s  arm ados en los barrios del P e r ­
chel y  de la  Trinidad, y d e s p u e s d e  dara lgunos  
paseos p o r la s  calles del centro  de aquella ciu ­
dad , eotnénzár'oh á  hostilizar á la s  tropas, la s  que 
ae vieron obligadas á  hacer fuego contra los re ­
voltosos, re su ltsndo  m uchaa v íc tim as de una  y 
o tra  parte .

L os in su rrec tos abandonaron la poblacion sin 
que  se  sepa  qué dirección tom aron, siendo pro ­
bable bajaran  á Velez.

La tranqu ilidad  se restab lecía  por e l m om ea • 
to , pero  tem iéndose nuevos d isgustos , que  se- 
^ u n  noticias, aplazarán para  e l dia 8, que es el 
designado para  la  en trega  en  caja.

E l 26 se levantó  una  p a rtid a  republicana en 
S an  M artin de Torrellas, m andada por e l alcalde 
d e  dicho punto , y  la  cual fué engrosada con los 
q u in to s  del partido  de Vlllafranca, de la  cua l no 
ae tiene noticias.

E n  T arragona están  los ánimos m u y  sobrexci­
tados, c ircu lardo  con profusion proclam as l la ­
m ando á  las arm as á  loa qu in tos  y  acoicsejándo- 
les que  m u e ra s  de trás  de una  barricada antes 
q u e  consentir la  en trega  y ser engasados por un 
gobierno cuyo poder lo debe á la  solemne p ro ­
m esa  que  hizo de abolir las qu in tas.

Los insurrec tos de Múrcia continúan reco r­
riendo la  h u e r ta  fraccionados en pequeñas p a r t i ­
das , jtc r lo  que  se hace m á s  dlñcil su  persecu ­
ción.

E n  Zaragoza con tinúa  la  a larm a, y  an te  las 
probabilidades de un d isgusto , h a  sido reforzada 
la  guarnición con fuerzas de UQ batallón  de ca ­
zadores y  u n a  b a te r ía  de artillería, continuando  
a lgunas  partlda's recorriendo la  provincia.

L s  íilocucion del jefe insurrec to  de la  provincia 
de Cádiz, S r .  C arrasco, etitrañ» uu  e sp ir i ta  re ­
publicano federal y  scciaISsts; e.ste cabecilla cree­
m os esté  al frente  de loa insurrec tus d e  Arcoa.

En Sardañola se  h a  levantado  an teayer una 
partida  federal, s in  que se  sepa la  direcciou que 
h a  tom ado.

U na fuerte  pa rtid a  republioiina ae h a  luvanta- 
do cerca de Bilbao, la  que se ha dirigido al Valle. 
Carranza; se  a seg u ra  que es bastan tenum erosa , 
por habérseles unido m uchos  que e s taban  espe-. 
rando u n  levan tam iento  carlis ta ; van bien a rm a ­
dos y  c u e n ta n  con recursos y a p c jo  e s  la  p ro-i 
vlncia.

E s ta  notic ia  la  vemos confirm ada en  e l diario 
oficial.

E n  M ataró se  h a  restablecido el órden, pero 
lo s  insurrec tos han  huido de la  poblacion en b u s ­
ca de o t r a s  pa rtidas  á  qnien unirse.

E n  e l pequeño pueblo de E spera, e l d ia  25 se. 
insurreccionaron algunos individuos, formando 
u n a  ju n t a  revolucionaria.

A yer sabíam os que se habia alterado e l órdun 
en Béjar; pero como no ten ia  para nosotros la  n o - ' 
tic ia  víaos de certeza, no la  quisim os lanzar á  la  > 
pub lic idad  por no tenernoa que v e r en  la  necesi­
dad da desm entirla .

H oy vem os con sentim iento  que h a  sido confir­
m ada, y  que  an teayer ta rd e  se  rompió el fuego- 
en tre  los in su rrec tos  y  laa tro p as  del gobierno. .

D estituyeron  á  su  com ité y  formaron otro| 
nuevo. !

Deapues de un reñido com bate, y  con pérdidas 
do consideración de una  y  o tra  parte , los in su r ­
rec tos  abandonaron la  poblacion retirándose al 
cam po, inutilizando el telégrafo.

Se a seg u ra  que á  e s ta s  boraa se hablan unido] 
á ellos los republicanos de Salam anca, A vila ,’ 
Medina yA réva lo , y  no pocos de VaJladolíd.

E n  D udar (Granada) se  h a  levantado o tra  fuer­
te  p a rt id a  republicana m andada por un  conocido 
jefe de aquella  capital.

C a r ta  que  acabam os de recibir de Valencia, 
nos dice que an teanoche á  laa once salieron de 
d icha ciudad unos 250 qu in tos, con a rm as , al 
cam po, levan tando  la  bandera  de «¡Abajo las 
q u in tas! ¡Viva la  república  federal!

A l p a sa r  por C am panar se le h a n  incorporado 
tam b ién  los qu in tos de es te  pueblo.

Toda la  parte  de la  provincia de Valencia d e ­
nom inada L a  R ibera, h a s ta  Tabernes d e  V all- 
di g n a s ,  se h a  sublevado, seg u a  ae asegura, al 
p re sen ta rae  en  e lla  u n  d ipu tado  republicano m u y  
popular y  m u y  querido en  aquella  com arca, le ­
v an tán d o se  en  m asa  las poblaciones. L a  qu in ta  
no se h a  llevado á  efecto.

B1 núm ero de m uertos  de u n a  y  o tra  p a rte  en 
Múrcia, se asegura  que h a  pasado de 300.

L as pa rtid as  carlis tas  s iguen  tr iunfando  en 
to d a la J in e a .

D espues de la  d e rro ta  de la  vanguard ia  de E s ­
coda, es to s  dieron u n  baile, en  celebridad del 
triunfo .

A n teaye r u n a p a r t id a  carlis ta  de tuvo  el cocha 
que  hace  la  travesía  desde B alaguer á  Lérida, 

' apoderándose de s ie te  caballos.
E n  la  m añana de an teayer estuvo  en e l pueblo 

de B o ta ren  u n a  p a rtid a  carlia ta , sin  que  sepamos 
el núm ero de que  constaba, ni el je fe  que la  m an­
daba.

Hácin la  parte  de Sai llegaron á reunirse  an ­
teayer como unos 600 1 ubres, p rocedentes los 

, m á s  de los pueblos im ucdlatos, y  a lgunos de 
i Burcelona; pero unos 'dOO, seg u a  las ú lt im as  no ­

ticias, habian  regresad ') á  su s  hogares y  los d e -  
i.iás retirádose hácia  Rubí.

Loa c a r l is ta s  de la  provincia de Valencia, con 
el m ovim iento  republicano, h a n  tom ado nuevos 
b r io sy  se  a trev ían  ¿m ay o re s  em presas. H ablan 
entrado co O nda y  recogido tue rtes  eu m as. Dos 
herm anos,de  apellido Chirivela, h ab ian  sido a se ­
sinados á las pue rta s  de V alencia por cuestiones 
tiobre el urrendam iento  de u n  campo.

A l ñ n , parece que Morlones sale para  A ndalu ­
cía con u n a  fuerte  división. ¿Tan m a l anda la  
cosaí

E n  un diario de Málaga encontram os la  si­
gu ien te  tr ia te  noticia:

«Según notic ias recibidas anoche, el vapor J o -  
vtUanos, que  debió llegar ayer ta rde  á  este  p u e r ­
to , ee h a  perdido en su  traves ía  de G ibraltar, pe­
reciendo la  tripulación y pasajeros. Parece  que  la 
causa  de es te  desgraciado auceao h a  sido el h a ­
berle em bestido ocru buque , de cuyas re su lta s  se 
liié á  pique ins tan táneam ente.

Se ignoran o tros pormenores.»
E sto  es y a  e l fin del m undo.

CRONICA LOCAL.
A noche á la s  ocho se  p u s o  en escena, por ú l ­

tim a  vez, en  el favorecido te a tro  del Recreo, la  
zarzuela t i tu la d a  Lo$ pájaros del amor, de cuya 
producción n in g ú n  juicio em itím oa dias pasados, 
a l ocuparnos de ella inc iden ta lm en te , por con> 
sideración á  su s  autores.

H oy , sin em bargo, debem os m an ifes ta r n u e s ­
t r a  fran ca  oplnion, porque anoche salim os m u y  
d isg u s tad o s  del c itado  tea tro .

L a  obra en cu es t ion es un  verdadero plagio de 
Lo¡ P ereg rin o i, con la  desven ta ja  de e s ta r  pues­
t a  en escena con m énos ap ara to  que e s ta  ú ltim a 
za rzu e la  y  ser de m a l g u s to  la  elección de 

tra je s .
;Qué diferencia ex iste  en tre  e l ridiculo don 

F ernando  y e l gracioso  y  e legan te  paje  de Los 
Peregrino!'.

Puea bien: esto , que lo hab íam os callado, m o­
tivó  ayer u n  inc idente, que  no tu v o  desagrada­
b les re su ltados , gracias á  la  prudencia de u n  es­
pectador.

E n  la  te rcera  fila de bu tacas, ocupando n ú m e ­
ros im pares  (y citam os localidades porque no 
nos duelen  prendas), se  entre tuv ieron  cioeo ó seis 
afleionadot en zaherir á los a r t is ta s ,  en formas 
algo destem pladas é im propias de personas de­

centes.
No faltó  qu ien  estuv iera  d ispuesto  á  hacer una  

dem ostración poco pacifica  á  su s  m olestos veci­
nos; pero la  c ircunstancia  de no haber p ronun ­
ciado n o m b res  propios loa insulaos criticones, 
evitó  u n  seguro  escándalo.

S i querían  oír á  la  señora Sass, pudieron tom ar 
b ille tes para  la  Opera; pero nos parece que la s  
bu tacas  del Real no se  han  conatruido para  tan  
ilustrados  críticos.

De todos modos, la  señora Izquierdo y  e l señor 
Campoam or, hacen esfuerzos sobresalientes para  
sacar adelante  la  obra, y  lo consiguen h a s ta  con 

aplauso.
E s ta  ea una  p rueba  de lo  m ucho que valen  am ­

bos a r t is ta s ,  á  pesar de las in ju s ta s  censuras de 
c ie rtos  inieligentís.

A yer á  la  una  de la  ta rde  riñeron dos mozos 
de u n a  ta h o n a  en  el paseo de la  H abana , reci­
biendo uno de ellos dos puña ladas, u n a  de las 
cuales le atravesó el corazon, dejándole m uerto  
en  e l acto.

E n  la  casa de socorro de la  calle de L eganitos 
se p resentó  «ata m añana u n a  pobre m u je r  que 
llevaba  u n  niño en  los brazos, manifeatando ae 
le  hab ía  puesto  enfermo repen tinam ente . R eco­
nocido por el médico de guard ia , la  desconsolada 
m adre  tu v o  el sen tim ien to  de saber que su  h ijo  
era  y a  cadáver.

CULTOS.
SA N TO S DE M AÑ A N A  30.

S an  A ndrés, apósto l, p i t ro n  de Baeza y Ea- 
te lla .

BOLSA DE líA D R H ).

FO N D O S PU B L IC O S.
r i T I U O g  P R E C I O .

Del 2S. Del 29.

3 p o r  loo  co n so lid a d o .............. 27-40 87-60
Id em  p eq u e ñ o s .......................... 27-50 27-55
Id e m  fin d e l c o rr ie n te ............. 00-00 00-00

31-40 31-35
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00 00
00-00 00-00
00-00 00-00

103-05 00-00
177-00 178-00

B onos del T esoro ........................ 78-10 78-10
F E R R O - C A R P . l l E S .

O bligaciones de  2.00C rea les . 54-00 54-20
Idem  n u e v a a ............................... 00-00 00-00

00-00 00-90
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

C A R R E T E R A I .

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

C A H B I O g .

L óndres i  90 d ias  f e c h a .......... 49-15 49-15
5-15 5-15

ESPECTÁCULOS.
TEATRO- NACIONAL DE L A  O P E R A .-  

A la s  ocho y m edia.—II Trovatore.
Z A R Z U E L A .— A la s  ocho y m ed ia .— E l conde 

y  el condenado.
CIRCO (Plaza del R ey .)—A la s  ocho y  m edía.— 

A urora .—Los dos viejos.
CIECO  DE P A U L fL osB ufoa .)—A las ocho y 

m edia.—L as cíen doncellas.
SALON RSLAVA (Pasadizo de S an  G in é s . ) -  

A las ocho.— Como m arido y  como am an te .— 
Hijo por h ijo .—Como la  e sp u m a .—El bau tizo .— 
Baile.

VARIBDADfSS.— A las ocho y  m ed ía .—B ru -  
r "  "íl te jedor.— L a cabeza i  p á ja ro s .—Ohiton.

\ ; a PR L L A N E S.—A la s  s ie te .— ¡Alza, pílíU 1 
—Un cuarto  eo com pañía.—No m ás q u ín taa .— 
E l m onaguillo de las Saleaas.—E l ju ra m e n to  de 
C asim iro .—Baile.

M ADRID: 1812.

IMP. DE R. BEENABDINO Y P . OAO» 
calle del A ve-M aría , 11,bajo.
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pirám ides de E gip to , y  ae aentó ju n to  á la  m esa  en 
que  ju g a b a  y ju ra b a  y  bebía e l cochero del barón, 
que  era  e l buscado.

E ra  Cárloa todo u n  hom bre de m undo, y  pronto 
ae repuao de la  fa ta l im presión que  ju s tam en te  en 
él causara  la  v is ta  del asqueroso  cuadro que le ro ­
deaba.

Cuando juzgó  oportuna  la  ocasion terció con los 
jugadores  de aquella  m esa, y  puso un  duro  en  favor 
del cochero. G anó, y  le  m andó g a s ta r  en  vino para  
los que  ju g a b an , aCadiendo otro de su  bolsillo, y  
com o los jugadores hab ian  dejado escanciar por 
m ayor, p a ra  ellos todas laa cartaa  e ran  negras , por 
m áqu ina  ju g a b a n ,  y  ea taban  am enazando completa 
ru ina .

Q uiso Cárloa e v ita r  que  e l cochero se  pusieae 

ebrio por com pleto; que ta n to  le perjudicaba e l que 
es tu v iese  en razón , como com pletam ente sm  ella. 
P a ra  log ra r su  deaeo le indicó que deseaba  hablarle  
á solaa, y  beber con é l á  aolaa tam bién.

No se hizo ro g a r  el Invitado, con ta n to  m áa m oti­
vo cuanto  que  uno de su s  dos com páñeroa de juego  
h a b ia  caldo a l snelo ta n  largo como era , y  parecía 
decidido á no m overse de la  cam a de los pobrea. sí 
alguien  no ie  iHovia; y  el o tro  no h ab ia  caldo por im ­
pedirlo la  pared , con tra  la  cual, despues de haber 
dado u n a  m agnifica  y  m ayúscu la  calabazada, capaz 
de rom per u n a  bola  de laa  del Puente  de Segovla, 
quedó m aqu ínalinen te  apoyado.

Solos en u n a  m esa  C árlos y  el cochero, comenzó 
el siguiente  diálogo:
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hechu ra  se desentiende; cuando  ae desliga de los 
sagrados lazoa de la  religión; cuando se conculca los 
san tos principios de la  moralidad!

¿Y ae p re tende  c iv ilizar á  eatos desgraciados sé- 
rea? F u e ra  m enester an tes  no dejarlos encenagar en 
e s ta s  fétidas cloacas, é insp irarles e l am or a l t r a ­
bajo  y a las buenas costum bres; m a s  dejándoles se ­
g u ir  p o r tan  fa ta l cam ino, ¿quién podrá y a  m orali­
zarlos? ¡Cómo ilustrarlos  ya , cuando la  desm orali­
zación ea su  elem ento y tes ea necesaria como a l 
ho m b re  la  t ie r ra  que  le  sostiene, y  como al ave y  al 
pez  el aire y  el ag u a  que lea hace vivir!»

D e ta l  modo reflexionaba el buen  Cárlos, inmóvil 
en  el cen tro  de la  m efítica  habitación , casi arrepen­
tid o  de h ab er  determ inado llegar h a s ta  ella . E l re ­
cuerdo  de los favores que  debía á au angustiado 
am ig o , le h izo  volver en s í y  desechar au  arrepenti­
m ien to .

E ra  m uy agradecido, como noble y  honrado, cosa 
m u y  ra ra  en el hom bre, y  no pertenec ía  á  los que 
p re te n d e n , y  son los m ás , que todo se  les debe de 
derecho; que ja m á s  se  sacian  de recibir favores, y  
que deprim en  & s u s  bienhechores, siendo e s ta  la  
única m u e s tra  que  sab en  d a r de su  g ra titu d .

Cárloa e ra  p rec isam ente  todo  lo contrario : los fa­
vores recib idos le  hicieron poner en m ovim iento y 
d ec ir :—«Cuanto h ag a  por él, se rá  poco; pasemos 
adelante.»

Y pasó, en  efecto; en  la  segunda  pieza, en donde 
ea tab an  los jugado res , vió a l que  buscaba; tom ó un 
ta b u re te ,  blando y  m ullido  como las p u n ta s  de laa
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que  tam bién  yo he sufrido  lo que tú  su fres. Tú mal 
em pero, tiene remedio.

—T ú  crees...
—Creo que sin  apelar i  rem edios extrem os, m aña ­

n a  por la  noche habrem os descubierto  lo que  m ás 
im porta .

— ¡H asta  la  noche nól
— ¡Oh! ¿Te parece largo el plazo? Y a te  predije que 

u n a  cosa t e  d isgusta ría .
— Los in s tan tea  son siglos para  mi.
—Así som os todos en  e l m undo. ¡L levas tres d ías 

de te rrib le  peregrinación, sin  esperanza de ob tener 
resu ltado , y  porque tienes que esperar a lgunas h o ­
ra s  descansadam ente y  con m u ch a  esperanza de 
b u en  éxito, te  asombras!

—Y no pudieras ab rev ia r....
- N o .
'—¡Cómo h a  de ser!
—Pero, consuélate; será  a l anochecer.
—Del m a l e l ménos.
— Tengo necesidad de en tra r  en u n a  taberna .
—¿Y entrarás?
— ¡Toma ai entraré!
—E s que noqu le ro  que por m i causa ...
— ¡Tá, tá ,  tá! S i fuera por in te rés  n o e n tra r ia ,  s i  

m i padre en persona m e lo m andase; pero en  obae • 
quio  de u n  verdadero  amigo, i  qu ien  debo sag radas 
ob^gaciones, haré  cualquier coaa que no m e deahon- 
re . 'y  ea ta  no m e deshonrará, del modo que pienso 
h ic e r lu .

—E xplícam e....

Ayuntamiento de Madrid
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En el extranjero, semestre................. 20 francos. 
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En la Redacción y Administración, calle del Lobo, núra. 35 , segundo.

RELOJERIA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NUMERO 4 2 .— MADRID.

G u ia  Buitido de relojes de oro oon y aic rem ontu«c, earaalte , brillanteB y lieoe, de p la ta ,  plaq^uó y 
m e ta l;  de sobrem eea con csndelabroe y ain ellos; á» c^a(i^o y  pared , to d o s  del m ejo r g u s to  y clase 
con g a ra n t ía  de u n  ano y á prdcioa m u y  ecouómicos.

Se iiaee to d a  clase de com postura* oon la  m ism a g a ran t ía .
T am bién se  encarga  de d a r  cuerda  4 los relujes der^obramesa y cuad ro  en  la* « la a s .
3 e  rem itirán  á  proyinciae loa pedidos que  se  h a g an  d ireq ta  ó  Ind ireo tam ents a  l a  cas»  d e  u n o  O 

',4iía relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS fEBRiWÜALIBLES DE FERllEZ.

O sadaa s in  r i r a l  p o r todoa los médieos y  enferm os del orbe, en la  curaoíon rad ica l ti» neidtvat 
evariana t, tfrc ia n a i, eotid ianai o in te rm iten te s  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto del f t M n -  
30  con la s  excelencias de s u  medicación, lo p ropagan  en  to d a s  p a r te s  lo s  m u c h o sq u #  se  a ia i
cu rado , asi como de qu« á  la s  Tentajas positÍTas reúnen  \isp íld o T M  d* P ernandst e l podet to m a rse  
s la  e sc rúpu lo  a l olor y  a l  a sbo r , traba jando  4  descansando; m ojándose en tre  agua , n ieve , con ca lo r, 
frió y  en cua lqu ie ra  o ireunstaac ia . No ocasionan desas tre s , y  adem ás modifican laTorabiem ente el 
s is tem a  n e r T i o s o ,  d ep u ran  la  sang re  y  lim p ian  los in tes tinos  de la s  p a rticu las  ir r i tan te s  que  so stienen  
la  fiebre, a s í  como n e a t ra l i ia n  el m a tm A p a lú d ico , q u e  es e l  Teneno p roduc to r de la  c a le n tu ra , le  h a ­
c e n  incom patib le  con el o rganism o y  le  espelen  por e l sudo r, la  orina y  la  defecación, haciendo  re ­
frac tario  a l ind iv iduo  i lo  absoreion del y  así no tiene lu g a r  la  reproducción d e  la  c a le n tu ra ,  
r e n tb ja s  q u e  n in g ú n  o tro  específlw  reúne , k a s  ca jas  de 81 p ildoras, que  se  h ac e n  en  m áqu ina  de m il  
oor m in u to  ( ta l es el consum o), á 6 p e sa ta s , y  la s  m edias cajas p a ra  la s  be tiignas, á  3 p e se ta s .  P o r  
maTor 25 p o r 100 de rebaja . A. la  aldea m á s  ínsignifleante se  m an d a  & v u e lta  de correo , como lleg a

v»leDCia, Cabello, Som brerería, 
Cam po, Sobrino; L ugo, A íp iazu ; 
P rincipé, 13.

LA PARTERA.
Esta intwesanle obrita se vende á cuatro reales en las principales iibrenas y 

en la calle de b  Comadre, nám . 35, principal derecha.

L\ CASA m MATIAS L0PEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA. 

liO s a rM c n lo s  q u e  c o n if« o c lo n *  ■© *

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS*

I las horas da trabM*iPara los Chooolates tien e montada una da 1m  primaras fábrioaa de Buropai pu«d*
todo el qne quiera; sos clades no tienen rival; e i  la  casa que m as fabrica y  máa vend& debido á 1 n<ii
ella .deapreciarm ássn  crédito que U utilidad, ganar poco y  W e t  mucho, ñor la pnre*a de w  produCT^
alta perfección en la  mereanoia, elaborando claseg qne lo  perm itan loa preoÍM «  las m a c la s  q • 2.000 
__ í ' . * - ___ J ______________________ i _______ I . J . .4. « . i  »  tnH u axnoaicionM a auo conoum o.
alta perfección en la mereanoia, elaborando claseg qne o permitan m  preoius u* i  • !LfiOQ
confección ¡ de ser únioo dnefio y  no tener colectividad; fné premiadu ao todw  laa #.hrio*oi"on del
puntoi de venta 6D Provinciat y  800 6a Madrid. Véfii* ^  opüioülo h* tscnrito ao#YCft origen y  
Chocolate, 1864 j  1869. Precíoa, desde 6 á20  reales Ubrik

CAFÉS.
Nadie con máa asiduidad, nadie oon m is intaligend» p r ^ a  eate nieta* fa J W o » ;

la utilidad y  preparación del Café ha escrito el 8r. U p w , 1870. Muchas aon laj vigilias
descnidado tamo de la alimentación; pero sus deeveloa los ve reoompansadoa por e l favor del público, ^ P®®* 
tiampo á esta parte b  baoe un consumo respetable. Precios, 8 ,1 0  y  16 reales libra.

T B 8 .

Variadas aon las clases que reúne el 8r. Lopei en an D e^ sito  Omteal de la Puerta del »  íñr»rlc\M *ooner
qu6 vienen de China, tanto en negroacomo enp erluyveraea; también los hay buenos y r e ^ la  ' T onaa.
pondeu i l a  calidad rwpaotivaj está puerto en paqnetitos desda ana á ocho oosaa. Su» precioa, deideS i  ¿reales o m

SOPAS.
T.as Sopaa que confecciona la Casa do Lope», en competencU en p reo ^  y ca lid ^  con l a  que vieuM  del e»trM>Íero. 

son de Tajjioca, Sa^ü y  Arrow-root, tan digertivai como alimenticia». Su precio, 6 ,8  y  14 reales Vibra.

rá fa rJe n  ,Pai>La Aliii,nÚTi..«.—» e p ó s U o  C e n t r a l ,  PuerU d d  Bol, 13, Madrid.
)■ Jta Mjisüdou ea ios principalee estableoimientos, donde ae van los cartela de la üaaa.

HPORIS-CORRIOS filiilLOPlZ 1 COlP.

LINEA TRAS-ATLÁNTICA. 

Para Puorto-Rico y la Habana:| 
Salen de Cádiz, ios dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3 .000  á  3 .500  toneladas de 

desplazamiento. .

LINEA DEL MEDITERRÁNEO. -.-T.'Tr?

Por combinación con la trasatlántica. / ’ 1
Salidas de Rarcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz» 

los «lias 7 y 22 de cada toes. ,
Regreso de los días i /  y 16. 
Para pasajes, fletes y otros informes, dirigirse á  |

D. JULIAN MORENO, ALCALÁ, 28 .
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— NncVa tengo que  explicarte: puesto  que quieres 
se r  m udo esppcta 'lor de cuanto  ocurra , tú  verás lo 

que hago . M añana, a l ponerse el sol, em bozado en  la 
capa  que y a  conoees, y  que  conservaré toda  m i v id s , 
porque e l k  sim boliza toda u n a  h is to ria , con u a  ca- 
¡ a ñ é s  j  otros ad itam en to s , m o verás en tra r  en  una  
tabe rna  de la calle del Barquillo. Y  h a  do ser preei- 
sam ento  a l  anochecer, porque al que pienso encon­
t r a r  en ella v á  á íomar ca fé  á  esa hora , m ien tra s  s u  

amo reposa la  comida.
—E ü  tu s  m anos estoy, querido y üel amigo m ío .
__P ienso  que saldrás de ellas sano y  salvo; y  pien­

so  tam bién  que a l sa lir  de la  taberna , sabrem os cuan ­
to  neeeaitam os, s in  tener que apelar á  o tros m ed ios. 

C reo no equivocarm e; aním ate.
E n  efecto, a l anochecer de aquel m ism o dia  e s ta ­

b a n  en la  calle del Barquillo A lejandro y  Carlos. No 
h ab ian  ido ju n to s ;  el prim ero paseaba la  calle, ea 
ta n to  que  el segujido, ta n  perfectam ente disírazado 
que  su  m ism a m adre no le conociera, penetraba  en 
uno  de lo s  infernales tem plos dedicados á Baeo, cen ­
tro , por pu n to  general, de desm oralización.

AUí encontró  á varios padres é hijos de familia, 
que  ccn  la s  fa ta les  ba ra ja s  y  ccne l vino, conaumian 
gu je m a l  y  soeiopeñabaD , m ien tras  su s  inocentes 
fam ilias su frían  las consecuencias de loa ajenos v i­
cios. Jóvenes en  edad y  viejos eu las m alas co s tu m ­
bres , d e ja b a í ie n  com pleto abandono á su s  m adres 
v iudas y á su s  tie rnos lierm anos; hom bres encane, 
cidos por la  edad y jóvenes en no resistir  el imp'iilsü 
de las feas pasiones, ju g ab an  y  bebian e l a u s e n t o
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lie su s  esposas y  de su s  hijos; m ujeres , 6 m á s  bien 
bacantes asquerosas, anim aban aquella  cueva de d i ­
solución con  repugnan tes  y  obscenos can tares, que 
h a d a n  perfecta  consonancia con el discordante  uso 

de l a s  obscenas y  repugnan tes  pa lab ras de loa 

hombres.
A fé que  deb ieran  tener sem ejan tes casas el m os - 

trad o r  en  la  p u e rta , á  fln de que  los bebedores com­
prasen  e l vino, y  no ten iendo  en  dónde mentarse n i 
pudiendo p e n e tra r  en la  tienda, tuviesen que  beber 
en  su  casa. D ifícilm ente, en  e l  seno de s u  familia, 
llegarian  á consum ar los excesos que e a  la  taberna , 
!in donde en cu en tran  m il m otives para  en treg a rse  á 
aquellos, que  no tendrían  dentro  de s u  casa y  entre  
su s  hijos y e sp o sa s . De es te  modo se  ev itarla  ta m ­
bién el que los ebrios públicam ente  se  degradasen, 
sirviendo de irrisión y de ludibrio á  todo el mundo; 
que el hom bre , cualesquiera  que  sean su  posicioa 
social y  su s  particu la res  circunstancias, vale dem a­
siado para  convertirse vo lun tariam ente  en  un  idio­
ta , éo un  sé r  irracional.

Con visible repugnancia penetró  Cárlos en aquel 
verdadero pasd íw oatiim .— «Cuán g rande ea m i 
am is tad , se  dijo á  s í propio, cuando  á  ta n to  m e 

obliga.»
y  recortiendo luego con ráp ida  ojeada la  infernal 

estancia , escuchando las inm undas y g ro seras  coa- 
versacidnes, oyendo la s  sa tán icas  carcajadas, excla- 
m ó:— «¡Y á  tan to  exceso  puede llegar el hombre! ¡A 
ta l  degradación desciende e l e'ér creado k  im ágan y 
sem ejanza del Creador, cuando de a’qüiel de qu ien  ea
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—¿Conque Y. ea hom bre á quien ae pueda-conflar 
u n  secreto?—dijo Cárlos.

— ¡A mi! Como que  soy un  pozo,—repuso el co­

chero.
—Se t r a t a  de d a r u n  buen  golpe de mano.
—¿C uál, cuál?
— Poco á  poco: cuando de conspirar se t r a t a ,  aolo 

diebe decirse á  cada uno  la  parte  que  en la  conspira ­

ción le toca.
—Y  á m í. . . .
—A y .  ]e toca con testar á una  p reg u n ta  m ia.
—¿Nada m á s l

—Nada m ás.
— P u es  venga pronto.
—E s preciso aSadir a lgunas palabras, antea de 

p regun tar.
'—¿Y cuáles aon?
—A q u í la  p'agft se  en trega  en el m om ento d e  pres­

t a r  e l eervicio. E s  asi que  e l servicio que  á  V. le  too* 
se  lim ita  á  con tes ta r  á  u n a  p reg u n ta , luego la  paga 
d e V . e s t á y a  e n m i  bolsillo, p ro n ta  y  d isp u esta  & 

pasar a l d e  V.
— ¡Cáspítal Bueno es eso; pero s í  no sé qué  con­

te s ta r ,  m e quedaré  sin  paga.
—¡Báhl M ás fácil es con tes ta r  á  m i p regun ta , que 

sorberse  u n  huevo  fresco-
— E ntonces ... ¿y cuá l ea l a  paga?
—U na onza de oro  de F ernanda “frl, que solo el 

m irarla  causa  placer.
—P e r o . . . , ^ u á l  es e l de «fdGO^piriicioitl A. 

m i, la  verdad sea d icha , m e a s u s ta s  la s  coipiracio-
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